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SUI)éíARI Q.

LA. MUJER Y LA. HEMBRA: ~

Hé aquí: el título ó epígrafe de un artículo pu-
lblicsdo en el número 8 de Lñ MIIJER,' corres-

pondiente sl 16 de julio actual. Al verlo, me

.agradó tanto el temá, que ys formábs Sobre él

mil ilasionés; porque, en efecto, mujer, significs
eñl género feinerüao de lá oristurs humana; mu-

jer, ls hembra que piensa, porque hembra á secas

:es Is de cualquiera de Iás razas animales. Entre

laá mujeres y 'las 'hembras hsy uns imnenss dis-

tancio. Ls que el hombre llama hembra, es aque-
lla que no posee etzas cualidades que las propias
de su sexo, bien pszs ls propsgscion de su espe-
cie, bien para ññiisfsóer las pssioaes mstezisles
del hombre. Hé aquí la hembra.

Ls que escribe este artículo no tiene preten.-
rsion álguns, ao es literata, no monta á caballo,
ni fuma, ni viste de hombre, es 'simplemente uns

::mujer como hsy muchssl uns mujer qae sms á su

ADVERTENCIA.

Agotados los primeros ejemplarés de

Muestra revista Lé. MIIJER, que üon tanta,

aceptacion venimos publicando, nos vemos

en la- necesidad de no poder servir más nú-

meros, que los correspondientes al mes d.e

.JuliO, (leSd:e Cuya, feCha df)$órán emnPegar
las susürioiones que en le sucesivo se pidan
á esta A.dministrs,'ción.

zEañf(tfcr rñ'lo licctbéa, por doña Julia Gimenez de Moya.—
Bonétcr cü Petrarca. — 2 laz raocrdottzae xfc la titcilc,, por

doña Coneepeion Jimeno.—3táe allá poeeía, por D. E. Ca'-

ballero de Puga.—Botteetar.—. (b oaice Matritenze por don

Vennetiano Rodríguez Hñbert.— Chararla.

sexo, que lameats la ccndicion en que se hallo, sin.

negarporeso que lo hstenido mucho peora y que
desea ver coloca(la á Is mujer en ls esfera que le

pertenece y á ls que, salvas algunas excepcio-
nes que nada significsn, es por todos títulos

acreedora.

Sin que pretenda en modo alguno igualar sl

erudíto.autor del artículo á, que me refiero, voy á

defender á mi sexo, ses cualquiera ls nacion en

que habite, de algunos cargos bastante severos

que se Ie dirigen.
Ls mujer que reniega de su sexo, que se bate

en duelo, que bebe y se pone pantalones, es uns

excepcion rarísima de ls regla; á ess no hsy que

combatirla, debe, por el contrario, tenérsele lás-

tima y considersrls sujeta á ls peor de lss eafer-

medades; sufze uns ensj,enscion mental. No es

mujer, ai hombre, ni hembra, es un sér desgrs-
ciádo y nsds más.

Conste desde luego que ls mujer es el séz hem-

bra que piensa y raciocins, y que ls hembra es ls

que carece de estas dotes. Por lo tanto, ses cual-

quiera el extravío, digno rle' compssion, en que
caer pueda ls exaltada imsginscion de uns mu-

jer, nunca podrá ser coañidezáds como hembra,
sinó como sér racional extraviado, como mujer,
en fin.

Ls mujer acaba donde ls hembra emiaezs; pe-

ro, épor qué hay hembras y por qué hsy muje-
rest Muchos son los defectos tle ls mujer, hijos
de ls errónea educscion que recibe, para que de-

ban imputársele otros que no son suyos. Ls hem-

bra ls encontraremos donde reine ls ignorsncis,
la miseria, y como compañero iasepsísble de

ambas, Is prostitucion. Hé aquí ls hembra. éHñ-
bris hembras si los hombres no sostuvieran el vi-

cio l éHñbris mujeres conver(idos en hembras que
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se pintasen para aunientar su belleza ó encubrir

los estragos de la enfermedad y él tiempo, si ne

hubiera hombres que adorasen exclusivámente

esa belleza de la hembraP áPor qué, pues, esa se-

veridad contra un sexo cuyos vicios y defectos no

son, por punto general, más que la obra del otref

!Del otro, que impera por el saber, que impera

por las costumbres sociales hechas por. él, que

impera por la fuerza material, que impera por

último, hasta por Ios medios de subsistencia de

que puede disponer, y de que carece la gran ma-

yoría de las mujeres que no tienen padres 6 ma-

ridos que las mantengan! Si el sexo fuerte, si el

sexo más inteligente hoy, hubiera rechazado lo

que el Sr.. Sepúlveda, en el artículo á que me

reñero, rechaza con razon sobrada, ne habria que

lamentar ni aberraciones de entengimientos, cla-

rísimos quizá bien duajidos» ni la abyeccion que

se imputa hoy á la mujer, aunque salvadas mu-

chas por el articulista, y en especial las espanolas.

Que el hombre deje de rendir un homenage á la

hembra, que el hombre deje de arrastrar sus adora-

ciones á, los piés de las mujeres prostituidas, y lá

hembra desaparecerá. Qúe el hombre socorra h la

pobreza honrada en vez de explotar su miseria

en pzoveého de sus pasiones, y entonces se ná,la

hembra. Que el hombre respete y aliente la vir-

tud en su casa, y fuerá de ella, y la. hembra.no

tendrá nn lugar que la aloj'e; Que el hombre no

dé el triste espectáculo de preferir el vicio á la

virtud, de abauuuuax la mujer por. Ia hembra, de

dejar. Io espiritual y sensible por. Io material y

grosero, y entonces podrá decirse: <qPlaza á la

mujer., fuera la hembra!»

Como mujer, y como mujer cristiana, conside-

xo que Dios al crear, el género humano á imágen

suya, ne en la fofma material porque El no la

tiene, sinó en la inteligencia que es la chispa di-

vina que á El nos asemeja, que Qe Zl emana y

que á El nos acerca, dió á esta, misma inteligen-

cia hu<uana uu límite que es el que ha de sepa-

rarla siempze de la dignidad, porque si no se

confundiria con ella. Poz eso el género humano

es perfectible, pero no perfecto. Hasta dónde es

pe&ectible 'Dios que le dió la inteligencia es

quien puede saberlo; nosotros nos contentaremos

con saber positivamente que no puede serpezfec-
to. Ahóra bien; el género húmaúo se divide en

hombre y mujer, en varen y hembra. Ambos en

su parte fisica son iguales, en cuanto puede exis-

tir la igualdad en aérea que han de fermar uno

solo para Ia grande obra de la propagaoion de su

especie. No se notan otras diferencias en la parte

fisica. Veamos la parte mtelectual, y nes ofrece

igual fenómeno : el eezebro, que es donde reside

el pensamiento, y el corazon, donde se ha querido

depositar e! sentimiento, son iguales en su forma-

eion á los del hómbre. La mujer, como el hombre,

ha recibido de Dios los mismos dones, no solo por

<da igualdad del signo religioso y por la,gloria co-

mun del martirio,s sinó porque ese mismo Dios no

podia, permítaseme esta &ase, hacer el género hu-

mano varon, superior en inte1igencia al género hu-

mano hembra, para tener el gusto de qne la espe-

cie constase de una pazte subhme y, otra grose-

ra. Dios, repito, los ha hecho iguales como ééres.

Dios no le ha dado sexo á Ia inteligencia, subli-

me emanacion suya. Zl hombre no ha marcado,

ne puede marcax el límite de su propia inteligen-

cia. Pero en cambio ese mismo hombre marea el

límite de la inteligencia de la mujer, y la dice: de

aquí no p<ce<tos pasar. Otros dicen: de aquí no

quiero que .pases. Zl talento no es otra cosa que

el equilibrio perfecto de la imaginacion, modera-

da por la razon. La primera nos lleva é les espa-

cios, y nos extraviaria si la segunda no marcase

el límite á donde debe detenerse. Que en la mujer

predomma la imaginacion, es un hecno que no

negaxéi que la imaginacion!a extravía muchas

veces, es su oonsecuencia precisa; pero vamos á

buscar. el orígen, la causa del fen6meno. A la

mujer se la educa muy suPex&cialmentec y esto

cuan<lo se teman el trabajo de educaria. Se la en-

señan elementos de literatura y de todos los co-

nocimientos que puedan servixla para no hacer

un papel desairado en la sociedad. Al mismo

tiempo se desarrolla en eUa ese 'deseo de agradar,
enseñándole los medios de aumentar sus atracti-

vos fisioos, inculuande en su alma un culto idó-

latra á su propia belleza, que es la que recibe

despues, como ya he dicho, los homenages y ado-

raciones del hombre. Como la mujer además no

tiene responsabilidad alguna moral ni matezial

en la familia, como é ella no le están encomenda-.

dos ni su subsistencia ni el cuidádo de los ne~o.o-

oios ó intereses de la casa, como su papel es muy

secundario y los cuidados domésticos le dejan.

tiempo bastante de que disponer, lo emplea en le'

que pued.e halagarla, en lo que ha de singularis

zaila y sobreponerla á sus amigas y compañeras,

éCómo ha de desarrollarse una zazon á que no se

llama nunca porque para nada há de sexvizleí' Y

como la zazon yace en gérmen, la íinaginaolon

invade su lugar, y hé aquí la causa de que á la

rcujer,. se le niegue el talento. Pero lo tiene, á no

dudárlo, salvas algünás excepciones, lo mismo

que el hombre'. Cuántos hombres hay educados,

llenos de estúdios, dedicados é, los más graves

negocios, ya políticos, ya literarioS, que ó nó-'tie-

nen razon ó jamás hau hecho uso de ella! !Zri

cuántos impera de un modo absoluto la imagina-

cion! Zl talento es una cualidad rm'ísima aun

en el sexo fuerte. éPor qué ha de pretenderse que

la carencia de él en la mujer mal educada se con.-
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Ai mismo asunto.

Quiero probar 6, la faz del mundo que el Cris-

tianismo, lumbxera religiosa, antorcha divina,

aurora refulgente que ha espurcirlo sus vívidoz

resplandores. doquieza ha penetrado, sunúendo el

error en la oscura noche de los tiempos para der.-

zamar la verdad poz los ámbitos de los espacios

que domina, no ha sepultado todos los falsos

dioses en el sudario del olvido.

Hoy existe una caprichosa deidad á la que se

rinde un culto respetuoso: su secta cueuta con

innumerables prosélitos, con secuaces inflnitos.

Mucho os asombxará, mi aserto, mas espero de-

mostraros muy en breve de una manera iuconcu-

sa la veracidad de 61.

Es innegable que han caido paza no levantar-

se jamás, aquellos ídolos informes 6, quienes por

tanto tiempo sacziflcaron víctimcs humanas; es

cierto que hasta la cronología intenta borrar de

sus p6ginas, por no verlas manchadas, aquella

época de politeismo en que los vicios y las pasio-

nes fueron divinizados; es exacto que Leda, Cé-

res, Diana y Pxoserpina, he,n perdido su imperio,

pero no lo es mános, que existe aotualmente una

diosa cuya poderosa influenoia se deja sentir por

todas partes donde mora la civilizacion.

áSabeis quién es esa despótica inuovadora que

avasalla gustos y opinioues?
La moda.

Su sacerdotisa la mujer.

A. esta subyuga principalmente, 6 esta impone

tiránicas leyes que la esclavizan fisica y moral-

mente.

vierta en el estigma que nos coloque, como suje-

tas á, una fatalidad injusta, fuerá de la órbita de

la inteligencia humana?

La mujer no quieze sóbzeponerse al hombre',

ni sobrepenerse fuera el igualarse con él, y tener

por tanto los mismos derechos. La mujer no debe

4 la naturaleza esa desigualdad que señala el

Sr. Sepúlveds. Ni la naturaleza ni Dios han sido

padrastros suyos. La mujer reclama que se le

zeconesea su inteligencia, que no se le dispute

ese zlon del cielo concedido al género humano.

La mujer tiene derecho á, pedir igualdad ante lás

leyes sociales que premian, ya que la tiene ante

las leyes que castigan. La mujer, igual al hombre

pox él martirio y para el martiri, tiene derecho

.6 sev igual á él por la gloria y para Ia gloria
Esto es lo que quiere la mujer, esto lo que

pide, esto lo que tiene incontestable derecho 6,

obtener.

Al unir en mis recuerdos 6 los que me dieron

el ser, igualmente los respeto, igualmente los

amo, iguales son ante mí. Pero deseo que qued.e

aquí consignado que habiendo tenido la desgracia,
de perder á mi madre en edad tierna aun, debo

las ideas que emito y lo poco que valgo 6, la edu-

.cacion y el ejemplo de un padre tan virtuoso

como ilustrado. Aunque no fuese más que por

wste santo recuerdo, amazia al hombre como lo

.amo, y lo respetázia como lo respeto; nada tengo

contra ese sexo de que procedo, y s61o lamento

que procediendo él del mio, al arrojar. al rostro

de la mujer sus debilidades y faltas, no recuerde

que tuvo una buena madre, y que las debilidades

y los errores no son el patrimonio de mi sexo: sin

Ias debilidades y los errores del otro, no tendrian

razon de ser. Mucho podria decir aún respecto

de la mujer; pero, ni tengo tiempo, ni quiero can-

sar á, mis lectores, á, quienes, de seguro, sobran

el talento é ilustzacion de que carezco pava esta

empresa.
Jvnzá Jzzzzzz oz Mcvn

Un ilustre amigo nuestro y colaborador de

esta revista nos remite desde Italia los siguien-
tes bellísimos sonetos que nos apresuramos á,

insertar, sintiendo que el hábil traductor no

les flrme por un rasgo escesivo de modestia.

Consuélauos, sin embargo, la lisonjera p~omesa

que nes hace, de honzar, en breve las columnas

de nuestra modesta publicacion con alguna de

las pzeciadss flores de su ingenio.

SONETOS DE PETRARCA.

L

A Lama.

Quien ver qiiiers el poder de la naturs

Y el oielo entre nosotros oompendiado¡

Contemple este beldad, que embelesado

El mundo tiene ccn su lumbre pura.

Mas venga pronto ¡ que ls tuczbe oscnrs

Llama el bueno primero que el malvado

Y este ángel en el cielo ee ys esperado

Cose bella, mortal, pesa y no dure.

Vezá ei á tiempo llega cómo admira

Todo supremo bien en ella junto,

Virtud., belleza, en fácil alianza.

Verá que el estro mio en vano aspira

Tanta gloria á pintar, mes venga el punto

0 llorará por siempre la tardanza.

p
~

Mujer que espira á la cpinlcn de dama,

De ingenio¡de valor y correcta

Rjemplo tome en ls enemiga min,

A quien mi dueso apellidó ls fama.

Como se elcsnzs honor, como á Dios se sms,

Como se unen belleza y gelisrdia
AlU se aprende y le derecha vis

Que lleva al cielo que le espera y llame,

i el hablar de plácida llaneza,

Y aquella honestidad que ingenio humano,
'

Pintar no puede ni en pequeue parte.

Pezo alcanzar no intente su belleza

Porque este dcn de ls celeste mano

Se adquiere pcr ventura y no por arte.

E LAS SACERDNISAS DR LA RODA.
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Hay una clase de mujeres para las duales la

moda es el 'oráculo que'en los tiempos gentfiicos

leis la jóven Pitia sobre el tripode en él templo

de Delfos.

Todo lo sacrifican á la moda, porque si no

obedecen sus mandatos ciegamente, sin dilucida-

cion de ninguna especie, la Moda les impone un

castigo severo; terrible castigo que no pueden

soportar en su debilidad y que como su sombra

las persigue el ridículo.

Entre mujeres de esta especie la denigracion

mayor, es no vestir segun las prescripciones del

último figurin y la que con arreglo á, este no se

presenta ante la frívola reunion que ellas compo-

nen ceda befa, elescarnio, el ludibrio de esa

sociedad, que tiéne por Dios, per altar, y por

lema la moda.

Es triste que rindais un culto idólatra á quien
tan poco vale, á, quien no le merece; es doloroso

que en astradas por su impetuosa corriente, ahan-

doneis lo más para entregaros á lo ménos.

Es verdaderamente deplorable haber dejado
adivinar que vuestra ilusion más bella es un

traje, que vuestro anhelo constante es obtener el

que no poseeis, que vuestro sueño de oro esun

adezezo de esmeraldas y que cifiais vuestra di-

cha en despeitar admiracion con el deslumbra-

dor atavío en que vais envueltas.

lLa admirácion! Humo fátuo, fugáz, pasajero,

íqué dejas tras de tí? La moda. El vacío. Es más

giande la mujer. que posee el secreto de embelle-

cer el hogar, constituyendo este 'en su primer de-

ber, que la que conoce el arte de encantar un

salon, deépertando hácia sí la envidia y el entu-

siasmo? Esta brilla cual el diamante con sus so-

berbias facetas, á la par que la otra no irradia

más que el ténue y suave resplandor de la perla,

pero la belleza de la primera es eterna y la de

la segunda efimera.

Sois tan fútiles sacerdotisas de la moda, que

en vuestras conversaciones sólo sabeis ocuparos

de una falta de encaje, de un sombrero de tul,

un chal de caohemira y un albornoz de raso.

Por eso causa hastío conversar cen vosotras.

De vosotras se ha dicho que vivís prendidas
á la vida como un admno.

Os apellidan perchas donde el lujo cuelga sus

fugitivas innovaciones, aparadores donde el co-

meroiante expone sus telas, joyeros de barro en

los cuales se muestran oropeles, y búcaros donde

se ofrecen al público fiáas sosas de linon y

alambre.

Hay todavía algo más cruel;para vosotras,que
felizmente estais en minoría, se ha insultado á la

mayoría; porque los dicterios, sátiras é imprope-
rios que se os han dirijido, han caido sobre todo

el sexo.

Un grande hómbre, haciendo brillar su claro-

ingenio,' ha dicho: á Rara es la mujer que se pier-

de, que no se la pueda enéontrár bajo los pliegues
fastuosos de un traje de última moda»

Horrible anatema, mancha indeleble, padrón

ignominioso.

Decidme,-ápor qué el.tiempo que gastais en

eátudiar el arte de'agradar, no lo invertís en es--

tudiar el arte de vivir, el' arte de pensar?
Lá coqueta cree que su únioa mision en este

mundo 'es agradar. Quizás Io creais vosotras tsm-:

bien, pero es un principie falso que puede ter-

minar en un funesto.fin, es un absurdo que debe

déstruirse.

No hay erroz que pueda ser útil, ni verdad

que pueda dañar.

áSabeis cuál es vuestra mision sobre la tierra?

Poztalecer las almas debilitadas, 'cicatrizar lás

heridas del corazon, vezter una gota de esencia en

el cáliz del dolor. cuando el infortunio abruma al

hombre.

Velar á, donde more el sufrimiento, olvidándoos

de vosotras mismas para consagraros al desvahdó

y al indigente.

Ofrecer la vida cuando la caridad lo ordena,

arrastrar la muerte cuando lo exija el deber sin

retroceder ante el peligro, los cataclismos y epi-

demias.

Qué sería de este inmenso páramo cubierto do

abrojos y espinas si la mnjer no hace brotar una

fior, si no perfuma el ambiente que en él so

l'esplla.

Si la vida es un paréntesis entre dos lágrimas,

la mujer debe ser. el paño que las enjugue.
Vuestro destino es hacer dulces y serenas las

amargas horas de la existencia.

Los que no busquen en vosotras los seliti-

mientos puros de que debeis estar animadas, le-

vantadas afecciones, lesignacion ante la desgra-

cia, olvido ante la injuria, tierna solicitud con el

enfermo y abnegacion ilimitada, pidiéndoos sola-

mente belleza en el rostro, esbeltez en el 'talle y

candor en la mirada, son aérea mezquinos que

tódo lo conceden á, la grosera materia que es lo

que ellos adoran.

No pregunteis á estos aérea si tienen religion,

si tienen familia, si han amado verdaderamente

alguna vez.

Réstame deciros en conclnsion, pues temo ha-

ber sido prolija, que no condeno cual iígida cen-

sora el que os atavieis, segun las reglas del buen

gusto, que no os esoite á que vistais tosco sayo

de estameña, ni á, ostentar, negra correa; mi objeto

es haceros presente que no debeis rendir un cul-

to tan ciego á, ese ídolo pamado Moda, porque

con sus ridículos caprichos os desflgurará, arre-
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batándeos algunos Be vuestros peregrinos en-

asantos.

.. Ils'mujer, salvo raras escepciones, esté dotada

de un alma de iztlsta, Be un corazon en el cual

se haHaímuy desarrollado el sentimiente de lo

beRol entregaos á este y os presentareis con esa

elegéncia innata, la cual se halla siempre marca-

da eoíí el sello de la distincion.

Mi último' pensamiento se lilnita á suplica-
ros. que adorneis vuestra alma más que vuestro

cuerpo,

No puedo terminar sin daros un consejo dicta-

-do por el interés' qad me inspira vuestra felicidad.

Si alguna vez sentis la ambicion de inspirar
amor, no'la encamineis al placer que pueda pro-

porcionaros colgar un trofeo'más en el alcázar Be

vuestro amor propio: este plaoer dejaria un hela-

do vacío en vuestro corazoní aspirad á fines más

subliuies: aspirad'á, engrandeceros y elevar. el es-

pnitu de vuestro ser. predileetc; mostradle el ár-

bol &ondoso de la virtutl cuyas ramas son los

ftnicos escalones que conducen al hombre viajero
. á las regiones empíreas.

Aspüad á, esto, amadas lectoras, por ser la más

santa; la más pura, la más noble Be' las ambi-

crones,

BOTTIPSINI.

Juan Bottesini naci6 en Crema (Lombardia),
el 24 de Diciembre de 1828. Hizo los primeros
ettudios de' la música y del violin en su villa na-

tal, bajo la direccion de su tio Cogliste; y á la

edad de trece años entr6 en el Conservatorio de

Milan, siendo su profesor de contrabajo el céle-

bre Rossi, y de armonía y contrapunto Francisco,

Basilj. JDespues de la partida de Basilj para

Roma, su sucesor Vaccaj se encarg6 de terminar

la educacion musical de Bottesini. En 1840 salió

del Conservatorio cuando solo contaba diez y

siete años, recorriendo toda Italia dando concier-

tos hasta el año 1846, en que una ventajosa con-

trata le'hizo ir á, la Habana como director de la

orquesta de aquel teatro. Durante su perma-

nencia en la isla escribió la músioa de una peque-

ña ópera española, titulada Cristolíííl Colon, que

fué representada con gran éxito. Posteziormente

y en diversas épooas hüo varios viajes por Amé-

rica, recorriendo los Estados-Unidos, Méjico y

otras provincias meridionales Bel Nuevo Mundo,

hallándose en Méjico ouando el fallecimiento Be

la célebre Sontagr, condesa Rossi, en Junio de

1854. 'De regreso á Europa recorrió la Inglaterra,
Escocia é Irlanda, zecogiendo en todas partes

pruebas inequívocas del entusiasmo que causaba

con su prodigioso talento. El 2 de Octubre de

1855 tom6 posesion de'la direccion de la orques-

ta del teatro Italiano Be París, cuyo puesto ocu-

pó doS : ños, demostrando en él tanta inteligencia
como aplomo y seguridad. El 26 de Febrero <le

1856 hizo representar en el mismo teatro su

ópera el zíszedio di Firenza, escrita para la Pen-

co; obra que tuvo buen éxito, y de la que hizo

un gran elogio toda la prensa parisiense. A.ntes

de abandonar la direccion de la orquesta, recibió

un testimonio del oariño que le profesaban los

artistas á quienes habia dirigido por espacio de

Bos años: una preciosa batuta con su correspon-

diente inscripcion fué el premio que obtuvo su

trabajo, Durante los años 1857 y 1858 recorrió la

Alemania, Holanda, Bélgioa, Francia é Ingla-

terra dando conciertos; regresando á, Italia en

1859, hacientlo representar en el teatro de san-

ta Radegunda, su ópera bufa Il diaiíolo de lla

notté, que fué zeoibida favorablemente. Poco

tiempo Bespues regresó áí Inglatetma, donde dió

nuevos concieztos, y en 1860 regresó á París.

La pzesentacion de Bottesini, dice el distmgui"

Coscszclos Jínzno.

MÁS ALLÁ.....

Cuando era niáo miraoa al ciotoa
Y él ver lae nubes cn raudo vuelo

yfi ancho espacio ténucz cruzar,

Me preguntaba con loco anhe! o:

«tDc dóudo vienen2 éá dónde vaa2a

Cuando de aliando del lláediodia

Las golondldoaz pasar veis

Ka hondos varios por mi lugar,
faa misma doga sa rcpetia:

<2De d6nde vieneu2 tá d6ude v«n"é

Y era que entonces nittó inocente,
Jamás miraba la atroz pcndiéñte
Por la quc rápido marchando estoy,
Aai ignorando zencillamcnta

De dónde vengo y á d6nde vcy.

Andando el tiempo, como ficciínos
Vt unas trae otras generaciones
Cruzar el mundo con loco afan,
Y píegantaba: asas iluzionoa

éDe dónde viéncn? 1á dónde vánPé

Y esas fantasmas, quimeras vanas

Que revistiendo formas galanas
At hombre le hacen ir máa allá

¡

Zsae quc llaman glorias humanas

éDc dónde vienea2 éá d6nde váo2

Hoy, ya no admiro al raudo vaelo

Con' que laz nubea cruzan el oielo¡
Hoy¡que comprendo cuán poco soy¡

Solo cou ansia saber anhelo,
De dónde vengo y á donde voy,

yá Casazzsso ns Pcok
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indudablemente que la lira de siete del famoso

Terpaudro; y lo tosa con una prodigiosa ejecucien
siendo de notar sobre todo la pureza en los sonidos,

de la que saca un partídó inmenso. Bottesim pue-

de luchar sin desventaja con los más hábiles vio-

linistas, como lo ha probado en un duo de su

composicion para violin y contrabajo que ejecutó
en L6ndres con el célebre Camilo Sivori, y en

París con Sigbicellb Nada más desigual que esta.

lucha entre dos ins4rumentos tan diferentes; y sin

embargo, es preciso haber oido á Bottesini para

comprender el efecto que produciría.
Para 'terminar: Bottesini cuenta en la actuhha

dad unos 48 años, es de elevada esta4ura y de

facciones delicadas y dulces; su trato es bellísimó,

y su modestia 4an escesiva, que bien pedemes ase-

gurar existen posos artistas que posean en tan alto

grado tan bella cualidad despues de haber alcan-

zado tantos triunfos como cuenta Bottesini en su

carrera artística.

Acaban de asegurarnos qu.e el activo é inteli-

gente artista Sr'. Salas piensa poner en escena en

el Teatro de la Zarzuela, para Ia pr6xima temPo-
rada un arreglo de una de las creaciones de Bot4e-

sini Si esto es cierto no podemos menos de con-

gratularnos por la noticia como se alegrará, 4odo

el público de Madrid.

C. SsoczIsos.

La señora condesa de Mina, cuya caridad y

virtudes la han conquistado la aureola de respeto

y admiracion más envidiable y merecida, diriji6
á S. M. la Reina una sentida carta impetrando
auxilios para los expósitos de Orense, y S. M

contest6 con la Siguiente no ménos sentida carta:

cSenora1 Tanto gusto he tenido en recibir la

carta de Vd., como pesar, me ha causado el sa-

ber. que se están muriendo de hambre los expó-
sitos de.la Casa de Orense. ¡Pobres niños! Cuán-

do hago yo á los mios las míís tiernas cazicias y

veo la bondad angelical y el agradecimiento con

que las reciben ¡ cuaudo los crudo con el esmero

propio de toda madre, me atiije el pensar que

haya criaturas que no conocen la suya, y que

no tienen siquiera una nodriza qne haga sus w e-

ces.

Para que busquen ó para que paguen algunas,
para que se salven algunos infelices, nnentras

se puede atender al cuidado de todos, envío á,

usted 12.000 reales.

Nadie como Vd. hará este encargo que me

tomo la libertad de darle. Sé hace mucho tiem-

po que es Vd. tan justamente estimada por su

virtud y por su caridad, como lo fué por su va-

lor y sus proezas el ilustre genexel cuyo título

lleva Vd. y no puedo dudar de que me prestará
su cooperacion; como Vd. puede ester segura del

singular apreezo con que lh distingue.—Manw.

VIo roRIE.

Madrid, 30 de junio de 187L»

do crítico Scudo que causó tanta sorpresa en el

público de París, como admiracion; nadie sabia

darse cuenta de como un hombre de semejante

talento babia llegado hasta állí sin que le prece-

diesen las trompetas de la fama, ni la más insig-

niñcante biografía que relatase Ios hechos de su

vida, desde que nació hasta aquella época.

Bottesini vino á Madrid, el año 1868; presen-

tándose en el mes de Enero en el Teatro Real,

donde dió tres conciertos interpretando admirable-

mente unas variaciones del Carnaval de Venecia,

y unas fantasías de Scnarnbulcc y Lucía; conven-

oiéndonos,de la justicia que el mundo musical le

habia hecho al apellidarle cl Paganini dcl con-

trabajo. E indudablemente si Paganini arreba-

taba con el violin, no entusiasma menos Bottesini

en el contrabajo. Tres conciertos como llevamos

dicho di6 en Mádrid el año 1868, recogiendo en

todos inmensos aplausos y coronas, entre la que

citaremos una magníñea que le regaló la orques-

ta de nuestro Teatro de la Opera, á, la sazon di-

rigida por el malogrado Bonetti, y en cuyos pro-

fesores el entusiasmo rayaba en delirio al oir eje-
cutar á, Bottesini. Posteriormente ha recorrido las

pzincipales poblaciones de Europa y América, y
en todas partes ha sido aclamado como el primer

coutrabaje, siendo superior aun al célebre Dza-

gonetti.
En el presente año de l871 la Sociedad, de

Conciertos no ha dudado en hacer venir de Lón-

dres al célebre prefesor y compositor, para que

con su inteligente batuta dirija los concieztos

que en la actualidad se estan dando en los jar-
dines del Buen Retiro; y en les cuales está de-

mostrando Bottesini todo el poder. de su talento

como director de orquesta y compositor, puesto

que llevamos ya oidas con aplauso algunas de sus

composiciones. Segun parece, para el otoño pasa-

xá al Cairo el distinguido contzabsjista; pero

antes abrigamos la esperanza de oirle de nuevo

en el instrumento que tan admnablemente posee,

para unir nuestros aplausos á los justos y mere-

cidos que le prodigaria la buena sociedad de

Madrid, que de este modo aumentaria los triun-

fos que hoy alcanza el Sr. Bottesini como direc-

tor de la Sooiedad de. concieztos.

De cuantos artistas se han distinguido en el

contrabajo, podemos añrmar que Bottesini es el

que en un instrumen4o tan ingrato, ha demostra-

do mayor talento; por la pureza del sonido que

sabe axrancarle, su maravillosa destreza en los pa-
sos más difíciles y ls delicadeza que reina en sus

composiciones; ninhnzna diñcultad le intüuida; ha-

ce llorar¡cantar y reir al contrabajo en todos los

tonos, comunicando á los demás las emociones que
él esperimenta, sin darse importancia alguna para
tdlo. Su contrabajo de solas tres cuerdas vale más

Biblioteca Nacional de España



LjL MUJER.

Un periódico de Segovia pública extensos de-

talles acerca del viaje de 8. M. la reina á aque-
lla capital, donde fué vecibida con gzandes de-

mostraciones de respeto y oazino.

De la zelacion de nuestro colega de Segovia,
tomamos los' siguientes párrafos:

«La Reina María Victoria, sin ese ruido y esa

oáfentacien que, al par que ofuscan, despiertan
rencores y abren honda sima entre el lnjo y la

miseria, se ha presentado entre nosotros, como

en todas partes, cual seucilla señora de distingui-
do trato, engalanada únicamente con la nobleza

de su corazon ganoso de recabarse del nuestro

el mismo cariñoso afecto que ella siente hácia to-

dos los españoles, con cuyas aspiraciones y cos-

tumbzes anhela ardientemente confundirse.

Al dar euerita el periódico segoviano de la vi-

Síta de S: M. á la Academia de artillería, dice en-

tre otras cosas lo siguiente:
«Las salas de descanso, de armas y de esgrima,

los cuartos de arresto, clases de matemáticas, de

artillería, física, química é industria militar, así

como las de topografía, dibujo y gimnasia, fueron

visitadas por la Reina con toda detencion, igual
á la empleada en recorrer la enfermería y demás

locales del vasto edificio.

Zn la biblioteca se dignó S. M. dejaz su firma

en el album destinado al efecto, y en la capilla
oró largo rato.

I os alumnos se encontraban enlas respectivas
clases, y en ellas tuvo S. M. ocasion de <!emos-

trar lo poco comun de su ilustraoion, enterándose

minuciosamente de los menozes detalles, y dizi-

giendo con un perfecto conocimiento de la cien-

cia, y en el idioma de su uueva patria, infinidad

de preguntas á lós profesores.

Zn la clase dé física se hicieron algttnos expe-

rimentos, que diezen nuevo motivo á, S. M. para

demostraz sus conocimientos. n

Hemos leido con gusto el folleto que, con el

título de Cinco dios cu cVa<frf<7, ha publicado re-

cientemente en Lisboa el 'distinguido escritor

portugués, Sr. D. Xlbano Coutínho Junior. Ra-

ta preciosa publicacion es un recuerdo <lel viaje
que hicieron varios literatos lusitanos á Espana
para asistir á la romería de San Isidro, y su prin-
ciilal objeto no es otro que rendir. un testnuonio

de gratitud á, la generosa recepcion que encon-

trar~un en nuestro hidalgo suelo.

Galante está, con los españoles nuestro colega;
por esto y la disiincion con que nos ha houra-

do dedicándonos un ejemplar de su obra, le de-

velvernos m<estro leal agro,decimiento.

CRÓNICA Mjt.TRITENSB.

tüf! ¡qué calor, ce risimas lectoras!

Bajo la io!luencia de una temperatura de ác', vamos

á ser víctimas de un tabardi!Io ó 'de una asñzia, si no

nos liquidamos á fuerza de traspirar, 6 nos convertimos

en otros tantos Sau Loreuzos, sin necesidad de par-

rillas.

El rubicuudo Febo, tan voluble como uua niua que yo

conozco, y más exagerado que amor de poeta, no ya nos

convida con scs equinocciales halagos, sino que, en un

vértigo de entusiasmad en un aoceso de celos por los

ojos de las hermosas españolas, moderno Marte eu las

regiones áe la atmósfera, lanza irritado sus rayos como

catarata de fuego desbordada en el espacio que, obede-

ciendo á las leyes de la fisica, busca su centro de grave-

dad y cae perpendicular sobre nosotras.

¡Esto es iusoporlable!
Este no es aquel Madrid, ñel remedo de la Siberia, que

durante los meses de invierno parece que biela lus pata-
bros del incauto que se permite apartarse un palmo de la

chimenea: es una segunda édiciou de la «osu tórrida

que achicharra Ala humanidad; es el daguerreotipo del

ardoroso Senegal; es un inmensurable óaáo ruso, sobre el

cual hay que nadar en ferro-carril para pisar la playa.

!Dichosos los que huyendo del rentsm l!cresta<a que

emana el misero Manzanares, pueden aspirar las fresoas

brisas del Cantábrico ó las atemperantes auras del Pirineo.

¡Y desdichado el pobre ves! <era, cuyos pulmones no

perciben más frescura que unos cuantos litros del Lozoya
conservarla en ebullicion dentro de un clásico botijo fe-

riado en la romeria del Saoto Labrador!...

tDe qaé me sirven, ¡pobre de mi! esos incitantes car-

teles con que seducen las empresas de ferro-carrilet,

ofreciendo confortables comodidades y fabulosas eco-

nómica?

Cada vez que leo c Temporada de baños en...» «Tren

de recreo de...» «Viaje econ6mico á...n y otras mil anun-

cios por el es!ilo, me sucede lo que al sediento que tocaba

la 'cristalina corriente sin poder llegár los labios.

Y todo, tpor qué! Por no tener un osario... de hora

d<spomble,

afee es csñdad <7st gee sació poeta

eo tener aa!u vida ueu pmetau

¡Oh ingrato, vil metal!

uErm ei <rima del muedo

F !c lleve de tus almas!>)

Tú nos derrumbas de las regiones de la poesia al dé-

lezuab!e suelo de la prosa; tú nos haces eco!amar cou la

poetisa:

s¡Gtortat castas tos dsgeim ea coro.

; Oro! gritan ios Aom!n es¡ ¡oro! ¡¡oro!! c

Per6 basta de reñexiones filosóficas, y veamos quó

atractivos nos presenta Madrid en la ae!calidad.

Para mejor d<stinguir!e, examinémosle de noshe; pues

por más que parezca absurdo, de dia uo se le vé tan bien

oculto á la sombra de las persianas que le entolda.

De noche ya es otra cosa. A la luz de esa lámpara de

plata suspendida en el espaoio, podremos ver el indes-

crip!ible cuadro que forma la capital de la Monarquia;

ese cuadro que seduce la mirada más distraida, que cau-

tiva Ia atencien más preocupada, que deleita, en ñn, las

investigaciones del observador.

Ved!e salir á la calle come un enjambre que se esparce

entre Bares; y á la opaca luz que ilumina el 2'> aáo, entre

los vergeles de la Cae!ellauu, bajo las arboledas del'Pargoe

de &a<ir<d~y desde los amenos Perdiese <tet Estiro á los

deliciosos Cónica Etñvoe, ved cómo pulula ese 7<crmi-

gusro de gente ávido de respirar áire, de ver horizonte,

de hallar espacio y atm6sfera quc neutralicen los efectos

ejercidos por la intluencia de una exagerada temperatura.

Este es elconjento¡pero está algo cou!uso. Escudriñe-

mos sus detal!es.

Eu primer!ármino, dirijiendo mis pasos desde el ga-

binete donde emborrono uua tras otra cuartilla, encuen-

tro el Tsazao fiz ra A!nausea. donde no una funcion

dramática ni lírica es la que presenta. Es un mes<t»g que

la Sociedad abolicionista celebra; es uno de los esfúerzcs

con que lajusticia, la razón el derecho, la moral y,ia

tel!non juntas, redimen á media humanidad del látigo
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delnegrero;pulverizando las afrentosas cadenas de la

esclavitud, padron de ignominia que mancha las páginas

ilustres de la historiacontemporánea, vergüenza que son-

roja la faz augusta de las modernas iileas, y haldon que

escarnece los brillantes timbres de la civilizacion ile un

pueblo libre.

iTiempo era ya de estirpai ese cáncer que corroia nues-

tra sociedad!

Favorecido como nunoa vimos esta vez el coliseo de la

oañe de la Libertad. La numerosa y caco ida concurrencia

rebosaba hasta en los espaciosos pasillos, despues de estar

ocupadas las localidades todas. En el bello sexo, que for,-

maba una gran parte de aquel escogido concurso, esta-

ba dignamente representada la Socíhduil A íioíicionista de

Señoras, quienes dirijieron una esponlánea y oportu-
na protesta contra lss ideas vertidas por un orador, de

cuyo uoatfirs ro guíero acordurme¡y el cual estuvo tan

fiotriótico que el auditorio rechazó con calurosas demos-

traciones las doctrinas esolavistas emiiidas con un cinismo

inaudito.

D. Gabriel Rodriguez tuvo con esta impertinencia la

ocasión más favorable de desplegar la fecundidad de su

oratoria, y de recojer una ovacion completa y mereoids.

Inspirado, contundente, incisivo y cáustico estuvo el

Sr. Rodriguez. Le precedieron en el uso de la palabra los

Sres. Coll y Bona (D. Félix), y terminó la reunion el ño-

rido en estilo yjóven diputado Sr. Labra, háMia quien más

se siguificaron los aplausos que el auditorio tuvo para to-

dos los que tomaron parte en la disertacion.

Abandonando la Alhambra, vaiuos á lcs teatros de la

Castellana.

El Crzco Dz MÉDDID, como sieuipre¡el Cmco Da Parca,

como nunca. Aquel contaudo sus triunfos per el numero de

funcionés¡este alcanzando una ovacion por cada espec-

táculo. Ei primero favorecido con una sociedad numerosa

y escojida; el segundo rivalizando en aceptacion y con-

currencia. Alli haciendo furor cada vez más la zarzuela

Buydée y el baile fanHstico-histórico &stcfisu. Aquí las va-

riadas funciones ecuestres y gimnásticas, donde la nueva

compania presenta variados ejercicios de gi an mérito, au-

menta de dia en dia el entusiasmo de los áficionados y de

lcs inleli enies. En fin: D. Simon Rivas y Mr. Thomas

Price, esmerándose en sus respectivos espectáculos, se han

conquistado las'simpatías del público madrileño, que dia-

riamente les gira una visita; á cuya deferencia, los inteli-

gentes empresarios corresponden con su 'acreditada ga-

lantería.

Coiitinusndo nuestra escursionv damos en los Jazot-

zzs Dzr, Buzz Rzvizo, lugar de cita de la elegante so-

ciedad, y en cuyos programas alternan con sus gracias

Euterpe, Terpsicore y Talia. La Sociedad ds Conciertos,

dirijida por el eminente maestro Mr. Bottessini, sigue ce-

lebrando semanalmente, que en nada desmerecen de los

que dirijieran nuestros distinguidos profesores el malo-

grado Gaztambide, el inteligente Barbieri y el apreciable
Monasterio. Las bellezas do las obras escojiúas 'enhe los

mejores clásicas, la esmerada ejecucion con que las inter-

pretan al compás de la magistral batuta de Bottessini, lodo

contribuye fi que lo más notable de la cói te se congregue
los miércoles y sábadcs en aquel sitio tan ameno, tan en-

cantador, tan poético.
Los demás dias, la compañía de zarzuela que actúa en

el teatro campestre, se vé favorecida por la misma socie-

dad. Despues de varias representaciones de repertorio

conocido, puso en escena la revista fantást,icen Teatro

su t 876, libreto original del Sr. Liern y música del señor

Aceves. Esta obra en nadase parece á las que con tau

buen éxito ha producido Liern, y su triunfo lo debe en su

mayor parte á la música, La ejecueion iúmejorable y un

lleno completo todas las noches.

Los Caatros Er lazos, que pareoian enervados por la gla-
cial recepcion que los dispensó el público, parece qae van

entrando en reaccion, con los nuevos y variados ahacti-

vos que encierran. Me alegro por la empresa.

En el Tzavzó Dz VaátzDÉDzs continúa presentando
Mlle. Reuiia sus soiréss de mágia y prestidigitacion, dán-

dolas de dia en dia mayor novedad y atractivo, y con-

quisiáudósela notable artista muli,iplicadas las simpatías
de que goza en' esta capital. En vano fuera y prolijo in-

tentar describir los sorprendentes y variados juegos de su,

repertorio 'cüanilo es menester verlos para apreciar su.

maravillosa habilidad y dkstreza; como en vano también

seria pretender encomiar los justos apiauses que la sim-

pática llíííe. Benita recoje diariamente, nueves titulos que

añade á su reputacion europea. Enviamos nuestras pal-
mas á la bella artista, al par que sentimos su próxima

despedida.
Tal vez haya notádo alguna de iuis lectoras que no he

dedicado una linea á la inauguracion del ñfuseo Argueo-

fógfco. No es que yo considere indiferente tamaño acon-

tecimiento; pero habiéndoseme bgotádo todo el espacio de

que podia disponer, y por otra parte, teniendo el propó-
sito de escribir en lugar aparte un articulo¡consagrado

espresamente al 3fusho, me relevo de hacer un boceto á

ia ligera, obligándome á hacer un 'cuadro, ne digno del

asunto, pero si trazado con mi entusiasta cariño por el

arte.

Juzgo que he estado difuso en demasía, y hago punto

final, mientras presigo estasiado en mis luculiraeiones,

contemplando á Madrid como la utagaolia que abi'e sus

hojas á la noche y las pie a cuando los primeros rayos

del dia hieren su corola.

Si os he complacido, lectoras adorables, me alegro por

vosotras ypormí si oshefastidiado, lo siento por uúy

por vosotras,—Dizi.

Vzzcsmazo Ronaauuzz Hoszav.

Madrirl 66 de Julio de t87t.

CHARADA,

La primera y la segunda
Bis nombre propio' de dsms,
Y lo que, elegante y rica,
Lucir á todos agrsiis.
Segunda y tercia es molusco;
'Y la segunda eón cuarta

Diaeu á un 'sitio salado

ílue encierre gran masa de agua.
La tercera ccn primera
Doy cuando hago tercia y cuarta

A mi patrona de huéspedes
ílae es uea andaluzs guapa.

Tengo ofrecido .del todó

bzn ejemplar á mi amada¡
Como esphcifico al miedo

íjae tiene á las cucarachás.

PRECIOS DK SUSCRICIOK.

Kanzzn: Trimestre, 12 rs.; semestre, á4. Pzovrzoras; Tri-

mestre, 15; semestie,80; ua año, 60. Uzvzaataz y Xxvzxz-

szzo: Semestre¡60; un añó, 100.

PUKTOE DR SUSCRICIOZ.

Se suscribe en Ias principales litirerías Ss Madrid y ds Pro-

vincias y eu Lisboa en ls óe D. Juan áe la Torre, cuidándo de

enviar sa importe á is Aámiaiathacion cn Madrid, callé 'de Ta-

deseos¡M, ea letra ó aallás ile franqueo en cayo último cuao ss

deberá cerliúoar la carta.

ñIADRID: t8qt.— Imprenta de los gres. Rojas,

Tudesccs, 8é, pral.
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